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No me mueúe, mi Dios, pata quetefie

El cielo que me tienes prometido

Ni me mueúe el infietno tan teñido

Paru dejat pot eso de ofendeüe.

Tú me tnueoes, 9eñot; muéueme el oerte

Claoado en una ctuz g escatnecido;

Muéoeme uet tu cuerpo tan heüdo,

Muétsenme tus afrentas g tu muette.
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Muétseme en fin, tu amot, g en tal manetd,

Que aunque no hubiera cielo, go te amara,

Y aunque no hubieru infietno, te temieta;

No me tienes que dat potque te quiera

Porque aunque lo que espeto no espetatá

Lo mismo que te quíerc te quisieru.

t

SAN FRANC/ECO JAVIER



La Vingen de los Dolores

Guardo go como prenda de mis atmotes

una imagen bendita de los Dolotes'

Me la entregó mi madte cuan'lo móúa

g en el postrcr momento"de su agonía,

hechos fttentes sas ojos ga casi muettos'

&questo me díieron s¿¿s /abios geúos:

"Hiio, toma esta Vitgen, nunca la olttides'

es la meior herencia que tú me pides'

Esta ttíeia rcIiquio. que tanto adóto

ha de set 'en tu oidu un r ico tesoto.

La madre a quíen antabas, por fin se muete'

rnas lo que go te deio, también te q¡Liete'

I{o pagues con el fango de littiandades

el raudal infinito de sus bondades'

Cuando el dolor, pteñado de fíeros male's,

d.esttoce tus enttañas con sus puñales;

cuando la enoidia ponga sobte tus sienes

la cotona de espinas de sus desdenes;

cuando el otgullo totpe V altitto g necio

te optima baio et taco de su desprecio;

cuando lleoes el alma perdída v tota

como naúe desierta que el mar azota,

claua en etla, hiio mío, los tutbios ojos

g oetás tus caminos libres de abroios,

Ella sabe de Penas g de d.olorcs

g pondtá en tus herid.as iugo de flotes;

que el dolor, prenda mía, sólo se cuta.

con los óleos que manan de la amatgura"'

II

Pasaton desde entonces ga muchos años

con su enorme equipaie de desengaños'

Con hoias de laweles fotmé mi cama

g hu besado mi ftente también Ia fama;

mas jdg! que entte las palmas de mís jatilines

anidaron los áspídes de enconos tutnes'

Vog ctuzand.o este mundo cual peregrino'

hollsndo los zarzales de mi camíno;

t¡ hag una luz lejana que me ilumina'

g una r)oz cariñosa que a andat me anima'

g &nu mano de madre dulce g amada

que sepsta los btezos de mí jomada'

Es ella mi rcIiquía santa A antígua'

que mh penas acerbas siempte amottigua'

Cuando el mat de aflicciones su futia actece

g el alma de este náuÍrago ga d'esf allece'

ante Ia imagen tústica me tindo g postto,

noiando con mís lágtimas su níoeo rostro

g eIIa paru quien suttos son mis dgttoíos

nte d.ice con sul oios g con sus labios:

"Hiio, sigue adelante co'n tu suplicio'

Ileganilo hasta el caluaüo del sactífício'

A,tiende que mós dutos fueton mis males

que hundieton en mi pecho siete puñales;

el mar de wfrímiemto gtande g sublíme

al moúal, con EuE ondas, Iatta g ted'íme"'

! esta uoz que go escucho de día g noche'

es paíd mí un alíento g un rePtoche'

Aunque la lucha arcecie, no quiero nunca

que mi palma de ttiunfo se quede ttunca;

go sé que en la contienda, teñida g ctuda'

mí ntadte que faé mfutít' setá mi aguda'

II I

Guatdo qo como ptenda de mis amotes'

una itnagen bendita de los Dotores'

Es eI tecuetdo santo que Ao más quie'ro

v Ia herencia sagrada que mós ueneto'

TroooRo PALAcIos (EscolaPio)

Bettm& de Ff,oHst Filüios
Acaba de recibir flecos y borlas plateados y dorados, panas para ñan-

tos en gran variedad. áe colores. Brocado para casuilas, flores para

altares áe Iglesia, encajes pafa albas, galones ilorados,. plateaclos y de

seda. Encafs de lino, liuo para manteles de Iglesia, batista de lino'
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AÑO VII I

Es con el ejemplo que se predica rneior
y por esta razón envió el Padrtr Eterno a su

Hilr Jesús! a darnos los rnejnres ejemplos
qon su vlda de sacrificio por la salvación

de los pecadores y su vida de dolor para

dar¡ros el rneirr ejemplo de cómo deben

llevarse las penas de esta üda.

[.a lglesia que es sabia en todas sus de-

terminaciones r¡os hact, recordar año tras

año la PASION DOLOROSA DE NUES-

TRO SEñOR JESUCRISTO pues quiere

que üvamos constanternente meditando
€n los dolores del Salvador del Mundo¡
sabe perfectamente que ela rnefditació¡ des-
pierta el amor y es el amor la única verda-
dera unión con Dios.

No es posible pennanecer i,ndiferentes

cuando se 
'rn€dita 

en la grandeza de un
Dios, en el arnor de ese Dios, al descender
a la tierra e igualarse al hombte para sopor-
tar: toflas las hu¡nillaciones... todos los do-
lores... y todo por el inmenso amor que le
profesa a sus hiJos...

Jesús fué la admiiación de todos los que
lo conocieron, su belleza era incomparable,
su bondad única, sus perfecciionEs infinitas
porque era el Hijo de Dios... La atracción
gue ejercí4 en los que lo oían ha sido única
y ningún ser humano ha dejado la estela
de recuerdos tan vivos qr¡ld después de dos
siglos permanecen tan frescos como el pri-

mer día.
E arnor qr¡e se le tiene a Jesús es único,

el solo capaz de los grandes gacrificios de
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El Dolor'de tra Pasión
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los cuales la historia nos da cuenta en el

correr de los siglos. Y esos sacrificios sin

cuento se repiten año tras año, y cada vez

admi,rarnos más la belleza de las almas sa'

crificadas por la fe de Cristo Jesí¡s.

Nos hubiera parecido imposible qr¡e en

un siglo tan meterial corno en el que üü-

mo3 existieran almas mártires por la fé de

Cristó corno lo fueron tantas víctimas en

España, y los hechos han venido a rnostrar

a la faz del mundo que es€ .Arnor divino
que Jesús despierta tn las almas es capaz

de los mayores sacrificios y que la mayor
felicidad de un alma cristiana g's morir por

ei que anra, Cristo Jesús!

Pero meditemos en el dolor'de' Jesús en

su Pasión; la Agonía en el Huerto de los

Oüivos fué inte'nsarxNente dolbrosa, agonía

del e,spíritr¡ al meditar en todos lcs dolo-

res del pasado, del present'e y del futr¡ro

de la humanidad y más doloroso aún eI

pensar que su Fmior no iba, a ser correspon'

dido por 'muchísirnas almas qu€ no com'

prende,ría¡ la grandeza de su sacrificio. Pe.

ro lo que más intensarnente hizo su agonía

fué el pens.ar en sus elegidos, los ministros
del Señor y almas consagradas a [os cuales
había d<,.stinado un lugar preferente en su
corazón... verlos que despreciaban su amor
por vanos amores terrenales y por el orgrr.

ll<¡ humano. Ni supieron ser humildes' esto

lo afligió muchísimo, pues pana un'padre
amoroso su rnayor dicha es tener a todos
sus hijos dentro de su corazón, su arnor los

I
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Con la aprobación de la Autoridad Eclesiásti¡a

B.endeci{la y a¡rrobada por Su Santidad Pío XI
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desea.fieles y.amorosos y listos a qervirle de perdón? y-nof deia con su eje¡¡plo eI

en todo... y ruspirando por la mayor _gfo- 
d;b"r de perdonar 

"9* 
h 

iniurias {t¡e

ria de Dioa y salvación de las .tf*. Uu* recibimos, 
'tod* 

loa despfe¡cios'- todas las

de el primer momentor' cr¡ando vgluntaria- injusticias de esta' vida"' y si obedeqemo6

rnente se entregó . ** enerrtigos lo ve¡nos .rt erto al Dios agon&zante' tendremor ga'

con gran humildad *po*"" tod"" lae h¡r nada la felicidad eterna' Perdona nueslra¡

millacio""s €n 
"if"*lir, 

iod." 1", arnnr- deudas, así como nosotros perdonanos a

gur,as con una paciencú'it.gotable. Si s€. nr¡estros deudores, decimos cada día al re'

guimos paso a p*o- 
"i."*iio 

dq la Cruz citar ei PADRE NI'IESTRO 'que es la ora'

y meditarnos en cada pa$o, en cada caídan 
"ió" 

q"" El mismo nos dejó'

en el encuentro con su-Madre Dolotou"r 
"t 

Pen-dofrar-' perdonar es a' lo que noe inSta'

su crucifixión, en 8u agonía 
"r, 

lq i*t, Nuestro Señor con su eienplo' Paciencian

en todoa loo vejámgnes que sufri¿ Jee,,is rrn¡ct¡a paciencb y silencio' más aún d€b€-

vernos que 8u p."1"""ir, y t o-uaa son mos arn'ar a nuestros enemigrrs"' esto sí qr¡e

admirables y .r -.¡* 
"i"mpr" 

a seguir en es más difícil, pero' al menos orenros For

nuestras p*fo, 
"r, 

,r.,",tit, prueba", 
"o 

to' ell'os si no llegarnos a la n*f"*tt" 
'Iffi

;;;il 
""fti-i-ba"s 

&r esta vida"' mucha amarlos'

humildad y paciencia y sobre todo silencio Esperamos eue estal poT- reflexio¡res

eómo el silencio ¿" ¡*,i* ctrando todos lo sobre la Pasiórr de Nr¡*tro 5eño1 harán a

irreultaban, l" d;;;; 
" 

to -¡,rata- nuestros rectores en rrsta se¡na¡ra sa¡rta me''

ban de mil manerar... i 
".-t¿" 

r,, 
"iá 

ditar e-n el'ta. Un buen libro de meditacio'

nrfino,de la cruz ¡brió su boca fué para de nes sobro la Pasión de Nuestro señor es

rrar¡¡ar palabr,,as d; ;r... consol,ó a las urra gran ayuda a nuestras mentes igrroran'

sqntas .mujerer, imprimió su Dlvino Roc. te* en el eiercicio de la meditación'

.tfo, en a radecimieito rde {a acción de la Quiera Dios gue toda¡ la¡'almas se de-

.s"-.r¡* 'al limphrle et¡ rostro desafia¡r' diqot" en esta 'semq¡ra a consolar al cora-

á" 
" 

toios los judíos que rodeaban q Js' zón aftigido de Nuestro Señor por tantoe

sús... para darnos .¡ÁnL con la acción de p"".d"" 
""-o 

se cometen en tel mundo er

aquelüa muier que no d'dbffilos apocarnos' t*, qo" el a¡¡ror de Jesús las llene y las

que debsrnos tener valor para desafiar h colme ie todAs las g¡aciás que necesitarnoc

opinión públi<n como la Samaritana' cuan' para santificar todos lo¡ días de ekta Gra¡r

do se trate de la cauea del Señor' su-""" del año' son nueotroa meiores de'
' 

PADRE; PERDONALOS PORQUE NO seos'

SABEN LO QUE HACE'N, esto dice Jesú¡ A¡.ñ¡r ''- r
en su agonía, qué mayor prueba dt 

"-* 
v SARA CASAL Vda' de QUIROS

c

I
I

No otvid- qu. .-s un grAn prevrlegio contribuir

para el Sagrar ' e N ues r, , Señor- Envlenos stl

l imosnita para e t grar lo d a Iglssia de la Ago

A la iuela !e. . í l  -  c lesde e 'e SáSrar lo la ben-
nia en

deci rá atid.ya .sus seres querir lr rs'
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Amor, Paz y Alegría

, VIDA ,IINTIrMA DEIL CORAZoN D,E J,ESUS.
-Santa iGertrudis veía run d,ía que, apnesulad¿s,
,sus oornpañeras iban a la iglesia para a:sistir al
sermón,, mientrss rgue la enfenmedad ,la retení¿ €n
,su celda: "¡Ah! mi muy ama.do Señor, d,i,jo elüa
gi'miendo, ,con qué gusto iría ¡l ser¡nón 3i no ,"r_
tuviesp enferma! -euieres, mi .a,rn,ada; responrdió
Nusstro Señor, quieres que yo ,m,is,mo te, p,redi_
q,u:e? -De buena gana, ,.r-eplicó ,G€,rtrudis. En_
tónc€s J€sús inclinó el alma de ,Ge¡tr,u,di,s rhacia su
Corazón, donde el la , luego dis,t inguió dos lat idos
rnury suaves al oíd,o: ,,Uno de estos latidos. diio
Jes,ris, obra la salvación ,de los ,pecadones; el otro,
la santifi.ca,ción de los iustos.,'

'iEl p,rimero ,habrla sin interrupción, a mi rpa-
'Cre, d fin de apaci'guar su justicia ,y .atfa€f su ,mi-
sericord,ia. rPor ,medio d,e ,este mism,o latido, hab,lo
a .todos los santos, rcxc'u:sando ,senca de el los a' los
peca'd.ores, con el ce,lo y la in,dulgen,cia de un, b,uen
herimano e instándoles a interceder por ellos. Es-
t€ mismo latido es el llarma¡rniento ,continuo lque di_
rijo incesan,fernente al tpecador, con un ind,oci,ble
deseo dre 'ver,le volver a rní, que n,o ,me c.anso de
esper&rle," Pbr ,medio del segun,do latido. d,i:go
a ,mi Padre ,cuánto me fel ici to d,e haber dado ,mi
sangre rpara rescatar tántos justos, en el cola-
zón d'e los cuales gusto tan riluJtiplicadas ale-
gnías. ünvito a ,la ,corte rcel,estial a .ad,mirar conrmi-
go la vida de €stas alm,as perf,ectas y a d,ar gra-
cia.s a Dios p,or to,dos l,os bienes ,qu€ rya ,les tha
da,do o ,qu,e les :pnepara. En fin, este. .latido de
mi ,Corazón .es la ,conve'nsación úrabitual y ,f¿úr¡-
liar que trengo con los ju,stos, sea ipara ,rn.ani,fes-
ta¡les ñi an¡or, sea para rerprenderles sus ¡faltas
y ,hacer,les prcgr€rsar de ,d.ía ,en día, de ihora en
hora.

' lNing,u;na o'cup'ación €xterio.r, ,nin,guna dis-
tr'acción d'e la vista, del oído, interrumpe los la-
ti,dos del ,corazón del ,hornb.re; así el golbi€rno
.prwidencial del u,niverrso no podría, rhasta €,1 fin
de ,los siglos, detener, interrurmpir, dis,minuir,
aún rpor ,un instante, estos dos latidos d,e ,m,i ,Co-
razó . í .  .  . "

tEl Jueves S,anto, Jesús hizo particip,ar al co-
raz6n de .Gertf,ud,is .las an,gustias que su .Cora-

zón experimentó al 'apnoxi'marse su ¡Pasión. rFla-'
:ecía e la iSanta ,que Jesrús tpasó, todo.este día en I

e! ab¡ti¡nie'nto y l,o.s sufrimientos de üa .agonía,

:ues sa,bía de a,ntomano to'do lo ,q,u:e ,debía so-
'::elleva¡. Adeanás, ,co,m'o €rra el Hi.jo de un,a tier-
:i Yirgen y más 'delicado to'davía qué su IVl,a-
.::e. se espantaba y flambla'ba a cada mo¡rnento,
::e,.entando ya las convulsiones y la palidez de
.; :noribu;¡.do. Y Gertru'dis, ,Fart¡cipando d,e sus

lattgustias, sentía tal cornpiasió,n, qu€ si mil corazo-
nes hubiera tenido en. su 'poder, lo,s hr¡bie,ra consu.
rnid,o todos aquel día, ,para oompád€cer ,a ¡ln ami-
go ,tan ,arma'do y tan a,mable. Sentía ella tarnbién,
en ,s'u 'corazón,, violentos latidos rpro,vocados po¡
€l deseo y el arnot, Que ,r€srpond,ían a los ,latidos
del Corazón d.e Jesús, dre rnrn€r& qju€ casi des¡
fallecía tbajo ,su violencia. Lue,go, el Señor le d,i-
jol ".El ,armor que m,e animaba en ,tiermpo de rni
,Pasión, ,cuan,do yo sufrí4 en rni ,C,orazón, todas
estas arxgu.stias, lo siento lhoy en tu ,corazón, que
,ta.ntas .vec€s s€ ha conmovido y p.enetrado de
co.mpasión ,por ,mis d,olore,s, 'por la ,sa.lvación, de
mis elegid,os. Así te doy €n retorno de esta com-
.p,asión ,que ,me. has demostrado, ,durante este día,
todo el precio ,de mi santa Pia:sión para el bien
de tu alma, y ,quiero que pu,bliques tannbién, :para
distribuir.lo a toda .la lglesia, este ,mismo fruto de
rni 'Pasión, ,por todos los lu,gares d,onde adoran,
thoy e,l rnadero de la Cruz."

;ñinnunxnO,N,E.S. j La vida íntima rdel Co-
razón tie Jes,ús pu'ede r€siumirso ,en esta sola pa-
.labra: AMIOTR-qHARITiA,S ,E]ST. il;os dos latidos
,cie;l divino ,Corazón, que rc€rtr.ud,is rha oírdq, ,son
,lat idos de amor; amor para Dios y rpara 'nu€stras
.a.lmas; ,amor para los ,justos V 'para los p.ecado-
¡es; amor qu€ une con ,el ,Sagrado 'Qoraz6n, y
entre Sí a ,los ,di,versos ,mie,mtbro.s de su cuerpo,
y ,ha'ce que se armen mlutuam€nt€ y se rhagan el
bien los unos e lo,s ot¡,os; como el corazón hu-
,ñánor eü€ envía la san'gre a todos los 'miEmbros
de nuestro cuenpo, Ies sirve así d,e c€ntro a to-
dos y hace ,circular de u.no al otro egte líqu,ido
n,utri(ivo, jqru€ ,cada uno de ellos ha contrirbuído
a ,preparar.

lNosotros, pües, ,mirernibros d,el 'cuerpo mís'
tico de Jes,ús, animados por ,qu, divino ,Corazón,

,d,ebemos rec,ibir en nos'ot¡os ,esta corrient'e de
a,mor .q,u,e envía a todos sus rmiembros, sentir €l
lat ido de sus di,vinas pulsacion,es, part ici-Dar así
de sus, senti,mi,entos y 'vivir en todo 'de su .santa
vida. ,Esta vid,a, lo rhabemo:s riicho, es ,el amor y
este armor tiene co,mo un doble movirnionto pro-
,du,cido po,r los dos latidos del 'Qorazón de Jesús:
e,l de aoción 'de gracias por la 'vid¿ ,recibida, el
de repard'ción por la vida perd,ida; poco rnás o
meno's .co{rno en el cuerpo humano, en ,qüe s€ pro'

d'uc,e, bajo la imp'uJsión de,l corazón, el d'orble mo-
vi'miento de la circulación rque envía la sang.re
arterial a 'los divprsos rniembros, y su reabsor-
ción ,que ¡epara 

'las 
rfuerzas perdid,as.' ¡,Orh,! si'

sintamos bien en nosotr,os los .sentimientos de,l
Corazón de Jesús! Que nuestr'o ,corazón lata
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siemipre con esta dofble 'pulsación 'de acción d<¡

gracias y de reparación, rque res incesante en el

divino Corazón! Consagr,émono's' en rprirner lu'
,gar, ,a rla acción de gracias ,qu,e €ste rcorazón tan

reoonocido deseá tanto continruar en n,osotros. Fe-

lici:témorsle p,or la gloria.que se ha ,proctunado, su-

f,rire,ndo ,por, los hornbre.s, "por las rnúltiple.s ale-
gr'ías, que gusta -en ,el 'coraz.ón d'e tanto,s justos

ganados á sü a.Ill,or". "Por medio d'e El, en se-
g;ui'da in,vitemos a ia corte pelestial a celerbrar

con n,o,sotros l¿ caridad infinita de nues'tro Dios,
'a da¡le ,gracias !'o.r nosot¡os por fodos los bi'enes

que ya 'nos ,ha ,concedido o qüe nos rpr'Epara.

unátnonos también por su medio 'a est'e ooncier-

to de .alabanzas qrue se elev,a 'sin c'esar de todos
'los puntos rde la tierra, 'in'spirada por la alaban-

za pe¡p€tua rqlue' canta en el Lcorazón de Jesús
en'to'dos nuesttos tabernáculo's'

'Que en se$uida n'uestro cotazí¡ ihable, 'sin inte-

rr,upción, ¿ DÍos Fadre, en favor 'de los pobres pe'

cadoros,' q,u€ son ihijos como nosotros' Oflrezcá-

mosl'e, sin ,cesaf' 'los homenajes de reparación

par4*apaciguar stt 'jrusticia ofendida y srlpiicas de

.propiciaciOn rpa,ra atraer sohre todos su miseri'

cordia. rl.lamemos €n nuestra ayu'da a todos 'los

habitantes del ci'elo, ,u'náimonos.a todas las almas

santas de la tierra' para int€fceder en favor 'de

,nuestros ho¡manos y a qrbtenel' el p'er'dón' Uná-

úlonodl sobre todo, a os ar<liarttes deseos del

I Qorazón d,e Jesús para ,que se conviertan. 'ofr'ez-

camos, sin oesar, por ellos ll san'gr,e del Reden-

tor, 'cuya voz, sie,mpre oi'da 'favor'ablemente, pide

miser ico¡d ia 'Por  todos .

El trarbajo dq reparación debe estar acom-

aña'do de rrn sentim€nto qu^g venga €n su ayu-

da: . la ,com.pasión, 'que nos conduce nec€saria-

ment€. a un,a 'práctica, que es su consecuencia ri-

guro.u, la"inrmola'ción. J'esús se qureja 'de 'sus do-

lo res  de  no  encont ra r  corazones compas ivos '

¡Arh! nosotlos por ' lo rmoflos, responda'mrors a su

queia,corm,o amigos abnegados; compradezcámo-

nos vivam,entre de su corazón ago',bia'do de opro-

bios y de ,amargura. Compa'dez'cám'osle en su

Ig,lesia, que 'está cru'ciifi'cada hoy eon El 
. 
en un

,nirevo ,Calvario; Co,rnrpadezcámo'sle en estos po-

ibres p,ecadqres' qus niiembros doloridos' que xe'-

n"l"* los 'doío'res de su 'Pasión' 'Co'mpadezcá-

rnosle por el deseo, 'por el arnot, por el suifrimien-

to. Entristezcám.onos con El rpiera consolarle: -par-
ti.ip"*olt d,e sus dolores para en'dulzarlo's; ofrez-

.áÁono, a lEl' sin r€s€rva! soarne visfimr45 de

,propiciaciO'n y 'de inmoiación, a fin de c'ornpletar

.o nouotro, -i.*o" úo que falt'e de su tPrasión

eur; r" ,conversión ce 1os ipecadores; oonsag¡é-

,nonoa, €ofl .E1, a un celo sin rn'edida' sin rreser-

va, ,por la o'ráción, pot la acción, ¡ror el sacri-

f icio.

¡rQltt! ¡'C6'mo 'se enrterrn'ecrerá' el Corazón de

J"",ú;, ;;' favor 'de los corazones qu€ 'qruieran 'así

"on=oiu*of 
rCórmo ben'd'ecirá 'a aqu€ülos quer le

ayuden así a asegurar la utili'da'd drs 'su sangre'

;;;;;;tt la salvación de las aimas qt¡e Ie son

tun ,.arusl ¡rArh! no lo d'udeís, nos dará ta'mbién'

cofno a ,Santa Gertruidis! 'Ce una fnanef¿ esp€-

.iui, ,.o-. apr'opiación, todo e' fr'uto d€' su 'Pa-

sión-'para lque lo apl irquermos a nosot¡os mrgmos

t- ni." ,qu,e le dif,undarnos en tod'as 'las 'alrmas de

huestro.s heimano's. '

CON,CTLUTS'IOIN PRACTICA' - l'-Acción

'4. g*riu" hab'itnal, hecha al Sagrado Corazón

de jes,ús por todosr sus b'eneficio's'

2.-,Arrdientes repar'aciones' satisf accio'nes

p'ara compe'n'sat, coÍlro llos 'sea posibl'e'-la tngra'

iiuá ¡" los rho,mbres hacia su amable Salvador'

3.- 'Vivos,s,entimi 'entos de co'mlpasií¡ in'para

con el divin'o Corazón agobiado 'de oprobios y

a:malguras'
4.-Oif¡enda, sin r'esetva, de nosotros rnts-

,mos, comlo víctima's d'e in'molación y 'de propicia-

ción, a fin d,e consolar a este divino 'Corazón'

cumplir en nosotto's- lo qtt'e ;falte a su 
, 
'Pasión

;; i" conversión de los p'ecador€s' es decir' el

celo sin, m'e'dida, sin reser'va, lpor 'la 'acción y el

sacri f icio, contínuará'

Jahóm SAN tU[S
con su espuma menuda y PERSISTENT.E' le dará a Ud'

BUEN R.ENDINITENTOEN EL LAVADO
DE SU ROPA

INDUSTRIAL SOAP Co'
Agustín Castro & Cía'
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VIA CRUCIS
De todas las ,m'editaciones que el pueblo .cns-

t iano dedica a la Pasión'y Muerte de Nuestro

Señor Jesucristo, el "\,ri¡ Q¡ucis", el camino de

la Ctuz, Jesús crucificado 'p'or nuestro amor' lle-

va en pos de sí especialmente a los devotos del

corazón que ama ' . .

Los saritos se ll'enaban de unción dul'císim¡

cuando lo pra'cticaban' Los primeros' los inicia-

dorcs $e esta sublime y humilde devoción, fue-

ron la Virgen lllaría, el apóstol predilecro San

Juan, ,la ¡riadosa Magdalena y las demás Santas

Mu,jeres. Ellos iban siguiendo al Redento¡ en to-

dos los pasos que dió hasta la sepultüra y par-

dcipaban de las injurias qu€ le dirigían los ju-

díqs y los soldados; las heridas que recirbía el

cuerpo inocentísimo de Jesús, desgarraban el cu'er-

po de tquellos devotos, y la piedad cristiana ha

p,erpetuado la fidelidad que aquellos sanrtos guar-

daron al lV1aestro Divino, repres€ntándolos siem-

.pre en las inmediaciones de la Cruz'

Es imposible no €nternecerse haciendo el "Vía

Crucis"; al pra,c'ticar 'esta devoción parti'cipamos

<le la dignidad real de Jesucristo d'el R.ey del

Cielo, tan diferente de los reyes de 
'l¡ 

tierra. .
Los grandes amigos del "Vía Crucis", son los

pobres de espíritu y los humi'ldes de corazón, por'

que éstos son Ios qu€ se acelcan más a la digni-

dad. real de nuestro Redentor.

El "Vía Crucis", el camino de la Cruz, es 'una

vía triunfal,t Jesús va al frcnte, coronado de es-

pinas, con la soga al cuelio, con la cruz a la

espalda, escupido y abofeteado. Y así triunfa del

mundo y sus concupiscencias y vanidades.

Cuentan los antiguos escrito.res qu,e, 'cuando los

cristianos rescataron del poder de 'los persas la

lerdadera Cruz de Nuestro Señor, al se( r€stituí'

da a J.erusalén, el Emperador, vestido con gmn

lujo. y adornado con piedras preciosas, quiso lle-

varla gn el hom,bro por el ca'mino del Calv¡rio"

Pero, con gran ad'rniración, tanto del Empera'

dor como d¿ la much'edumbue del pueblo Preren"

te, no podía dar un solo paso, hasta que el Obis-

APROVECHE

t

LAS FACILIDADES QUE EN SU

$ECCION DE AHORROS
LE OFRECE EL

BANCO DE COSTA RICAI
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po le di jo: "Si queréis hacer el camino del Cal-

vario, si queróis llevar latCruz de Jesu'cristo, ha'

báis de despojaros de esa magnificen'cia"'

Así nosotros, cristianos, para trac'er el carnino

del Calvario; si queréis llevar tra Cruz db Jesu-

cristo, trabéis dc despojaros de toda vanidad y so-

berbia, de toda ostentación y orgullo, de las

ñundanas concupiscencias y practicar las senten'

cias del Divino Redentor: "Qui'en quiera seguir-

me, qu€ se niegue a sí mismo y que tome la

Crnz". Por lo tanto, el camino de Ia vida cristi¡'

na; de la vida profundamente piadosa, es el que

el venerable Kem'pis llama 'el real c;amino d¿ la

Santa Cruz. Esa es Ia vía tr iunfal,  la vía <le la

vic,toria.

Estas viciorias en la lucha Ú¡umana 6rirccen al

m.undo 'un contrasentido. Venc'er con l¡ pacien-

iia, conquistar a fuetza de recibir injurias, dorri'

flar tolerando mofas y escarnios, es cosa quc el

mundo no puede comprender. Y, nb ob'st¿cte'

Jesús nos' lo enseña 'en estos días de su S¡cr¡ í-

sima Pasión; y cuando sea crucif icado y cuandc

mu,era €scarne'cido y desnudo y lleno de injurias'

entonc€s oerá hecúro Señor de todo el mundo '

de todas las generaciones humanas, lo más seiet-

to d.e la Humanidad, doble'gará sus rodillas ant;

el Crucifijo y se abrazarán con su cruz y P¿r-

t idiparán ,en sus dolores y afrentas; éstos oerán

los que ya en €ste mundo 'disfruten las delicia'

de la praz del corazón y los 'qu'e recirban después

la corona victoriosa de la inmortal idad'

Los mundanos no 'enti€nd€n este letguaje, ni

comprend€n esta filosofía; pa,ra (omrprentlerla se

ha de' amar de veras a J,esús. Es la filosofía del

amor más sublime, de que no son capaces los es-

píritus groseros: la filosofía dcl Amor divino'

que deifica al hombre.

t Dn. ToRRAS Y BAGEs

ilililllilillllllllllllllll¡

CRISTO REY

¡Es Ctitto ftegl Ceñkla la mística diadema

que en fisplandot enoueh)e súrs p;enet sactosanta'

leoanta eI óweo cetro de omnipotencia emblema;

g ol contemptar el Oúe la Maiestad stt)prcma'

se postrc riloercnte para besat sus pldntas'

Todo pot El teoimta con cántico sonotoi

dede el insecto inútil hasta eI espacio innensoi

piwn sut pie:s díuinos sobte alñmbra de oto;

la mfura oueloe atomas lo acerbo de su llaro

V como Díos le adota quemándose el incienso '

¡Es Ett Doquiete fiie solemne la mitada,

autgen tefleio.s suyos pato mdtcdt sus huellas;

paru alcbar w nombre fecúndase Ia Nada;

g oibra entte las sombtas en noche petfumada

e! himno de fulgorcs que cantan los estrcllas'

Det paso'por la Tierra de las humanas gteqes

el Tíempo tta botrando silente los t)estigios:

El, solo etetno, fíia de la Cteación las leges:

que dueño de los mundos, g Empemdor de rcges

leodnts su gtanileza más fuette que los siglos'

¡Es Ctisto RegI Se getgue ma^gnífico g seteno

bajo doset gtandioso cual florccet de mq'vo;

g el Cosmos dice un himno de Úentu'vnza U,e)o'

que mezcla a tos anullos g tetumbar del ta*no

g al btíllo de lot citios el rcsplondot del tago'

Cantan su nombte santo las piedras g la flotes'

Ios hon)btes, el empíteo, Ios csfros, la oictoda '

g el himno sube en olas de fétoidos clamorcs'

sin que msalzatte pudan Eeñot de lo* señ.otes;

¡qui todo, tod.o es nads para entonat tu glotiat

Tambión ¡oh Ctísto augusto! mi corczón ¡to"')

con úoces que ftre llenan oibtantes la güganta;

puo si escucho el hímno que en el espacio crece'

mi cuerpo Ee rccoge, g el alma se esttemece:

parque, pequeño g débil, la Maiestad me'espanta'

¡Oh Ctisto ReV! Et Cosmos se tinde 4 tu grchdeza'

potque en lo regia pomps ile tu esplendot lo

lembtiagas:

deia que'go te cante caul Reg dé Ia Ttísteza'

g que buscat ptetenda más íntima teateza

¡en el patacio abíerto de tus abicttas llagas!

NrcolÁs BAYoNA Pos¡on
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NOVELA
-Muy bien... Muy bien. Así, pues, 'po-

bre hi ja inía, es necesario que le diga'. .  que

le haga conocer al hombre al que en un

momenrto d,e vértigo, usted se ha prometi-

do. Ante todo, sépalo; así como era de mu-

chacho, -continúa siendo ahora; Violento,

indomable, orgulloso, egoísta hasta la m'é'

dula. Pero no es nada'.,
-¿rf,se no es nada? - repit ió débi l-

mente Orietta.
-;Ha sido un mal hermano, Í¡ío, in-

,diferente y algunas veces duro, para con

una niña enferma. 'Eso, usted lo sabía ya,

¿no)  Rosa debe habé¡se lo  d icho. . .

Ella inclinó afirmativamente l:r cabeza.

-.. .Dh¡ro, exigente, más al lá de todos

los ,límites para con los suyos y con sus

servidores. Pero todo eso no es nada to-

davía.

. ,Mr. Barford hizo una pausa antes de

continuar.
--p6sl.¿ el punto de vista religioso, a-

fecta aI escepticismo. En realidad, existe en

esa alma - que conozco bien, pues la ihe

eetudiado lpacientem'ente - un abismto de

ateísmo.,. y una perversidad que rne espan-

tó, cuando al f in pude penetrarlot

Nueva rpausa durante la cual Flumrphrey

Barford cubrió a la joven con una rrlirada

llena de compasión Y ternura.
-. . .  Perversidad, ausencia absoluta de

escrírpulos... Y una 'crueldad refinada para

con las mujeres que lo amaron' y que é'l

dejó de amar. ¡Ah! hi ja múa, no puedo

contarle todo lo que sé, sobre las. desgra-

ciadas víct imas de ese terr ible brujol Sepa

al menos esto:

En su viaje a las Indias, se hizo amar por

una joven princesa, hel la entre las bel las.

La veía secretamente, pues los miem'bros de

su familia no hubieran tolerado que tuvie-

ra relaciones con' un inglés. Pero, cuando

quiso volver su capricho lhacia otro objeto,

se arfegló de mane¡a que los fanáticos hin-.

dúes se enterasen del amor de su princesa

por é1. 'U,n día, los ,pontadores del palan-

quín dirigieron el paseo de la disgraciada

hacia un punto de ia selva en que se ha-

l laba la guarida ,de un t igre...  y 'el la murió

vícitma de la bestia.. .  'de las dos bestias..-

Orietta se enderezó, apoyando sus rna-

nos contra su pecho agitado'

-No es posible! ¡No, no t -  di jo con

voz ronca.
-¡De,sgraciadamente esto rr¡le lo ha con-

tado el capitán Finley que estaba bien en-

,te¡a,do ! Usted puede pedirle la confirma-

ción...  Y Arpsara.. '"
-¿Apsara? - rcpitió sordarlente O-

rietta.
*"r.¡EJla ha muerto... aseslnada por éll

*¡ NO I - volvió a decir Orietta, casi

.desvanecida.

-;-Lo he sabido por uno de los servido-

res de esa mujer, que conseguí' hacer ha-

blar, pues yo tenía algunas sospechas.

- ¡ N o t  ¡ N o t
Orietta tenía su rostro en'tre las mano3,

en un gesto de espanto.
-. . .¡Es espantoso lo que usted'rne está

d ic iendo l . . .  ¡Es  espantoso! . . .
-¡ Pobre criatura! ¡Fobre criatural

Su vos se hacía dulce comd una caricia'

*¡Que yo no ,pueda evitarle esas reve-

lacionest Fero era necesario mostrarle el

at¡ismci hacia el qu¡e usted corría. Hubiera

debido m,ej.or contarle todo esto en Lon-

dres. cuando le he aconsejado desconfian-

za. Pero yo no pensaba que los aconteci- i
m.ientos se desarrol larían tai¡ rápido..- Y

justamenrte, ese accidente que he sufrido"'

Sin esto, tal vez, hübiera podido im,pedirle

la realización de ese desgraciado.... de ese

terrible noviazgo.

Orietta dejó caer sus manos dejando ver

un rostro desesperado...
-Pero yo puedo

-Teóricamente sí...

rornPerlo

Pero usted no sa-
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be, hif4 mía, qué caricter temlble se ocul-

ta bajo [a a]pariencia caballeresca de 
'WaI-

ter. Ja,rnás, jamás renuncia¡ía a usted -

aunque no fuera m'ás que por orgullo' El la

hará suya aunque usted ensafara huir - él

,la tendrá a cualquier pr'ecio, 'puesto que lo

único que ama en usted es su belleza' -

lf,l c,orazón, el alma, las'.'delicadezas de su

espíritu, Poco le imPortanl

Ella se levantó impetuosamente' aunque

vaci,lando bajo la violencia de la emoción'

-¡Y yo...yo no quiero!... ¡,No quiero ni

volver a verlot ¡Oh, Dios mío, nuncal

Una tempestad de espanto se apoderaba

de ella; una ola de dolo¡ amargaba su

alma.
-...AlgUnas veces yo sentía ufra espe-

cie de temor, de 'todo [o que había en él

,de desconocido pata mít rEra eso"' Era

eso. . .  {
' --tSí. un instinto adver'tía su cc¡razón de-

licado, que él hubiera destrozado sin pie-

dad,.., pronto, cuan'do su capricho hubie-

¡a encontrado otro objetivo' No hay otro

hombre qure desprecie nriás profr'lndamenté a

las ,rnujeres, que hable 'de ellas con más in-

sultant€s rpalabras.. de 'usted misma"' yo lo

he oído.
-¿Usted lo ha oído?

Sus labios secos apenas modulaban las

palabras.
-¡Sí, pobre hija míal
'Orietta puso sue imanos sobre su frente

que ardía.- 
-¡Ee espantosot ¡Es espantosot ¿Qué

puedo 'hacer?... ¡Aconséjeme usted, se Io

,u"goi ¡Usted que es tan bueno, que m'e

dernuestra tanto interésl
-No veo más q'ue u'n rredio - corno

yo . preveía que despu,és d'e estas penosas

revelaciones usted desearía romper pará

sienlpre con é1, he preparado, por las 'dt'

das, todo lo necesario para su lhuída y para

su refugio. '(Jn coohe conducido por un

hombre [eal, la eepera aquí' cerca' El Ia

,conducirá a ,Rockden Manor, donde He'

llen, mi vieja arna de llaves, 'la recibirá Io

mejor gue pueda. Allá" usted wivirá oculta

durante algún tiemps - !¡¿s¡¿ que yo pue-

da. sin tern'or, conducirla a. casa de su

padre..
-¿Mi p,adre) iAyl Está morib.r'¡¡rdo..-

y ya rha rechazado 'la id-ea de recibir'ne'
-f,e¡ps¡6 que cuando sepa toda la ver-

dad' no volverá a rechazarla. En todo ca-

so usted estrá en RockdenJlWanor bajo

mi protección, ro,deada. de todos los cui-

dados, de toda la soli'cit¡¡d deseable'' A us-

ted le corresponáe resolver 'el camino a

,tomar: O la tranquilidad que le ofiezco, o La

rnás miserable existencia al lado del ]rom-

hre que se 'burlará de todas las delicade-

zas de su orgullo' 'de su corazóru amante'
-¡ No, eso jamást... ¡[Jéveme usted'

,señor Barfordt' ftefiero no volve¡" a verlo

nunca !

. -¡Y bien, en ese caso, venga ustedl

El salió del kiosco, inspeccionó los aI-

rededores, y dijo a la joven:

-No hay ninguna mirada indiscreta' A-

travesaremos rápido el camino'

Pasaron la verj,a, 'caminaron unos pasos

y llegaron hasta un coche cerrado, con-

ducido por un hombre de edad vestido de

ro.h.ro. Mr. Barford ayudó a subir a O¡ie-

tta, le oprimió trarga,rEente la mano, mur-

murando:
-¡V'alorl... Usted está a salvo. El no

pensará nunca hacerla buscar en mi ca-

cochero'.
-¡!amos, Draket

XXXV.II

En ese mismo momento, 
'[ord Shesbury'

en la biblioteca, 'conversaba con Nortley a

quien había hecho llamar.'
-He enoargado a Ram-Sal de vigilar

de cerca a Mario. B:arford parece darle ¡nu-

cho importancia, para no s'er su cómplice'

Además este hombre me ha sidc' desagra-

dable siempre, [o que no ocu'lté a mi'padre'

puesto q'ue el indivi'duo es inteligeirte, há'

bil en su servicio y muy adufador" Pero
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Ram-Sal entretenido por Mario deja a
Barford sin vigilancia. ¿Quisiera usted en-
cargarse de ello Nortley?

-¡ Con mucho gusto, milordt
-lfs¡sd me ha procurado ya rnuy útiles

informes sobre ese honorable personale.
¡o" Ihe unido a otros no menos edificantes,.
Pero ahora, es necesario ,conocer al ,autor
,de esos "a.ccidentes que casi rne han cos-
tad,o la vida. Como se lo he dicho,est¿ ma-
ñana, Barford se encontraba en la mesa de
juego en el momento en que fi.ré disparado
el balazo. Así, pués, otro estaba encarga-
do de ,la ejecución.

-[y[d9¡¿emente, y como usted, milord,
creo .que Es bueno vigilar al italiano. En
cuanto a mí, voy a ser Ia discreta sombra
de su hmo.

-Sí, muy discretamente, puesto que se
trata del ser más astuto de la creación. Pe-
ro usted es un muchacho hábil, mi buen
amigo...

, Con una mano amistosa, lord Shesburv
palrneó el hombro de su compañero.

-¡En todo caso le soy enteramente de-
voto, milord! ¡Y si acaso ese miserable con-
siggiera su abominable fin, yo no tendría
reposo antes .de \¡eng.ar ̂ ,a usted ,entregán-
dolo a la  just ic ia l

-Sí conozco su afecto ¡ior mí, rni ,buen

Herbert. Sé que puedo 'contar con usted.
Vaya usted ahora y reflexione sobre los
rnedios de engañar la vigilancia de ese
horribre y de su servidor. Yo voy a ave,
riguar córno está donna Orietta.

Nadie respondió cuando 
'Walter 

golpeó
e¡ la puerta del pequeño salón de su pro-
metida. Notándolo, él l lamó a ia m'ucama.

-Vaya a preguntar a donna Orietta có-
mo se encuentra, y si cree poder descender
para 'la cena, - or'denó.

Pero en la habita,ción n,inguna voz res-
pondió a los golpes de la sirvienta. Esta
entró y comlprobó que Ia pieza estaba vacía.

-perr¡¿ Orietta no está ahí, su señoría,
- dijo ella a lord S,hesbury.

"Se habrá sentido mejdr, y estará abajo,
entre mis huéspedes". Pensó Walter.

Pero,. en los salones y en la biblioteca,
donde se distraían los invitados, nadie ha-
bía visto a Orietta,. Walter pensó que debía
encontrarse con lady Rosa. Le- envió un
domésti,co para decirle que la esperaba en
la biblioteca. Pero Rosa no había visto a
Orietta ,desde el almuerzo. Y Faustina, res-
pondió que h,abía ido a preguntar cómo se-
guía inmediatamente después de comer y
que no había vuelto a vertra-

La inquietud ernpezó a apoderarse de
Walter, sohre todo después de visita¡ Ia
capilla, don'de pensaba que Otieüa había
ido a orar. Volvió a subir al departañÉento
de la joven, examinando cui,dadosamente.
la habitación. Fero' no encontró ningún ín-
dicio que pudiera orientarlo sobre esa mis,
teriosa ausencia.

'Se 
ha,brá sentido mal bruscarhente, -.

peñsaba walter. - ¿Pero dónde? ¿Dónde
pued) "

Aquellos que juzgaban a ord Stresbury
incapaz de em.o.cionarse hubieran ,cambiado
de opinión, si lo hubieran visto así, e¡ esa
búsqueda.

Hizo llamar a Shirley, ,el mayordomo, y
le ordenó que averiguara discretamente,
entre los domésticos, para saber si alguien
la había visto 'durante la tarde. Sólo un
groo¡r¡4 declaró haberla visto salir por una
puerta de servicio, haoia las seis.

"Por una puerta de servicio. ¿Por qué
motivo) Admitiendo que hubiera querido
tomar aire, a pesar del mal tiernpo, por qué
no había uti l izado'una de tras salidas co-
munes? ¿Habrá tenido 'el deseo de salir a
escondidas?", pensaba Walter, cada vez.
m'ás inquieto y ansioso.

F.ra necesarió pues, ahora buscarla afue-
ra. Lord Shesbury se dirigió ¿ Nortley y a
Ram-Sal, cuya discreción era segura. Los
tres se alej,a,ron en direcciones .diferentes, a
través de los jardines inundados por la l lu-
via. Cuando se encontraron en un lugar
convenido, nadie había descubierto nada.
Los rastros de pasos 'habían desaparecido
bajo la lluvia, ca,da vez más ábundante.

Esta vez, la angustia se apolderó de lord
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Shesbu,ry. 'Pero no quetía que se conociera

ese inexplicable hecho. Así, cuando poco

deopués apareció para la cena' su fisonomía

no denunciaba absoil¡tamente nada' Aque-

llos que le preguntaron cómo seguía Orietta,

- Barfoid entre ellos - respondió con

calma, que estaba aún rnuy fatigada' En

seguida cam'bió de co4versación' Y, bas-'

tante temprano se retiró, después de haber

h,acho a 'Nortley señal de seguirlo'

s l &
I

Al día siguiente, los huéspedes de lord

Shesbu.ry se ent'eraron 'de que donna Orietta

habla debido partir precipitada¡nente, lla-

mada Por su Padre moribundo.

Y, hacia la caída de la tarde' un men-
-saje de Rockd'en'M'anbr vino a anunciar

a mister Barford que su mujer halbía fa-

llecido d-urante la noche.

En lo recibió en la gala de billa¡, donde

hácía una partida con pl duque 'de Far-

mouth. ,Moviendo la cabeza rr¡urmuró:
-¡Mi pobre Vale¡ia... ¡Pobre mujerl ' ..
-Es una lib,eración para ella y para us-

ted, amigo ¡¡ie - dijo el duque. - lls¡sd

pued.e decir, en todo caso, que ha 'cum-

plido su deber hacia'ella... ¡Sí, usted 1o ha

llena,do de una rnaneta admirable, Barfor'd I

dtr." to".s se elevaron, caluros¿¡¡¡ente,

para apoyar esa opinión'

--['ls hecho, al rnrenos, todo lo posible

por endulzar una situaeión tan dolorosa, -

replicó modestament'e Mr. Barford'

Después se despidió de todos' Lord Shes-

bury, tendiéndole la mano dijo fria'mente:

--Comuníquenoa la fecha 'del sep'elio en

cuanto la haYa fijado.
-[¡¡¡¡¡sdi¿¡amente, mi querido amigo'..

inrnediatamente.
Se dirigió hacia el salón vecino, donde

estaba lady Shesbury 'que 5ra había sido

puesta al corriente'

.Walter lo siguió. Observó' 'la fisonomía

de su madrastra: los Iabios de lády Pa-

mela terdblaron ligeraÍrente, mientras pro'

nunciaba algunas 'palabras 'de vaga condo-

,Iencia, y sus ojos dejaron escaPar un ra]-:

,de alegría que Walter a,lcanz6 a ver'

Cuando 'Mr. 
'Barfo¡d 

se hu'bo retirao:

un concierto de elogios se elevó para exa'-

tar el "'adrnirable" carácter de ese hombre

esclavo de sr¡ deber, que cumplía 'con tar-'

noble sinr,plicidad.
-¡Al ,f in, he aquí que está l ibre! -

dijo alguien,.. - Tiene cuarenta años y pue-

de rehacer su hogar'
-Al menos que no lo haya re'hecho 1'a

e¡ sordina - respondió lord Shesbury'

tMuchas protestas se elevaron'
- ¡Oh!  ¡Mi lord! . . .  ¿Puede usted creer-

lo, ve¡daderamente?
-¡Ba! ¡Quién sab'e! Pero ustedes conti-

núan libres de considerarlo el más p'erfectc

de los hombres... hasta que se pruebe io

contrario.
' 

Inmediatamente después, lord Shesbur-r'

volvió a entrar en la sala de billar, después

de haber cambiado una rápida mirada con

Irüortley. Este abandonó el salón y un cuar-

to de lhora más ta¡de,. fué a m'urrra¡rar al

oído de Walter:
-Ella fué a reunirse con é1.

rÉ
& l F

j

Lady Pamela 'entraba. en el salón de

Humphrey, los brazos extendidos' el tostro

radiante.
-¡Queridot ¡Al f in, al "f int ¡Al f in es

usted l ibre!.. .  ¡Libret [ 'Realmente' he teni-

cio miedo, miedo de dejar ver to'da ¡ni fe-

l icidad, hace un ratot

-No, usted no 'es capaz de esta incon-

veniencia, Parnela. Cálmese, mi amiga""

porque me es penoso el oír esta c ase de

alu¡siones...  Sí, verd'aderamente'penoso""

Mario. nada más que una val i ja '  ahora' LJs-

ted ha de llevarmre el resto de mi equi'paje

mañana.
-¿Cuenta usted con quedarse algún

tiemPo allí? 
continuará
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EI rnásr Grande de .los Hombres
Era en el año , UUO o,r" el P. Enrique

Domingo 'Lacordaire, desde la alta cátedra
de Nuestra Señora de París, solbre una gran

¡nuchedu¡'nbre, que b'erbía sus pala,bras con

oído ávi,do, lanzaba estas palabras ,palpi-

tantes de emoción y húmedas de unción:

' "'Huy un honnbre cuya tumba guarda el
amor; hay un hombre iuyo s'.pulcro no so:
lamente es glorioso, como dijo un profeta,

sino, también, cuyo sepulcro es amado y

ado¡ado. Hay un trombre cuyas cenizas, tras
diez y ocho siglos no se enfriaron; un hom-
hre que cada día renace rn el pensamiento
,de una innurnerable m'ultitud de hombres;
un lhombre que es visitado en su cuna por

los pastores y po,r los r'eyes, que a porfía

le ofrendan oro, incienso y rnlirra. Hay un
hombre cuyos pasos rehace incansablemente
una consid,erable porción de la humanidad,
y que desaparecido y todo, se ve seguido
por esa multitud en todos los lugarer de
su antigua peregrinación, sobre las rod',llas
d,e su mad,re, a la o¡illa de los lagos, en la
cima de las montañas, por los senderos de
los valles, a la sombra de los olivos, en lo
repuesto de los 'desiertos. Hay un hombre
'muerto 

y sepultado,' ,cuyo sueño y cuyo
'despertar vigilan los ot¡os hombres y cual-
quiera de cuyas pala.btas todavía vibra y

ililnililililil1ilililililt¡

produoe más que el a,mor; produce virtu.
des que fructifican en el amor. Hay un horrr-,
bre enclavado, d'esde siglos, a un cadalso,
y a este hombre, rrl i l lones de hombres lo
desen,clavan todos los días de este trono
,de su supli'cio y se postran d,e hinojoi e'r
su presencia y se prosterna¡ tan humilde-
m'c¡nte Como pueden y ,le besan los pies en-
sangrentados, con un a,rdor indecibie Hry
un .hombre flagelado, muerto, crucifi ¿do,
que una inefable pasión resucita de la mue;-
te y de la infamia, para colocarle cn la
glo,ria de un amor que no desfallece nunca
y gue encuentra en él la paz, el honor, el
gozo y aun el éxtasis. Hay un hombrq per-
seguido en su su,plicio y .en su sepulcro por
un o,dio inextinguible, y que pidiendo após-
toles y mártires a toda posteridad quc Bur-
ge, ,encuentra mártires y,apóstoles en el seno
de todas las g'oneraciones. ,Hay un honrbre,
en fin, y el único horrqbre que ha funda.do
el amor sobre la tierra; y este homt¡¡e SOIS
VOS, OH JESUS. Vos que tuwisteis la dig-
nación d'e bautizarme, de ungirme, de con-
sagr,atme en vuestro amor y cuyc ncrlrbrc
sólo este momento abre mis entrañas y
arranca der,ellas este aoento que nle: con-
turba y que yo descono,cía en mí..."

(De El 'Heraldo Seráfico)

{
t

La Soledad

Silencio sepulcral; tristeza; .abandono; sole-

dú . . ,  noche*no más. . .  fn  es te  sepu lc ta l  s i -

lencío, fos espítitus se rcconceftttan' dentto de sí

mismos; g d sus oíil.ottsólo llega una tsoz desgi-

tadota, cuqo eco *percutiendo en las mont.añas

de Judá, llega, en alas de los vientos, hasta lo

más íntimo de la conciencia humana, Es Ia ooz

de las últímas palabtas det Dioíno Ajusticiado:
"Todo se ha'acabado". "Con:umat'um est."

-o-

El gran prodigio de la Omnipotencia divina

de María
Por P. ADOLFO EQHARTE (Escolapio)

ha sido vr colsurrn:rdo. Esta es la úníca voz des-

garradora, cuyo rumor llega hasta los oídos de l¡

aterrada 'ciudad de J'err¡salem. Fuera de ella. na-

da se percibe, Eilencio sepulcruI; ttísteza; sde-

ilad; noche no más . . .

Ya no r€suenan dentro de la Ciudad de Dios
-otrora bendecida; hoy, empero, maldecida por

los labios del Eterno- lós gritos .feroces de sus

habitantes deicidas; 'el ilrorror y el silencio han

sucedido al sacudimiento espantoso con que la na-

turaleza conrnovida reprobara el augusto Deici-
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dio. Sólo flotan en el espacio los sangrientos

vestigios del terrible drama, que .acaba de reali-

zarse en el Gólgota. Los gentil,es sugestionados

por los fariseos, y agobiados como éstos, ante los

hor¡orosos e imponentes fenómenos de la Natu-

raleza, tiemblan; los unos, llenos de aflicción;

y los otros, agitad'o5 por los remordimientos dc

una conciencia criminal, Los discípulos de Jesús,

presa de un tétrico pavor, se han dispersado y

andan fugitivos buscando donde hallar un míse-

ro refugiq que los cobije; hasta los mismos ¿pós'

toles, pusilánimes y víctimas del espanto que les

produjera Ia terrible hecatornbe, se lran escondi-

do en el Cenáculo. Todo es si lencio; t inieblas;

soledad; noc'he no más. .  .

En este universal desa,mparo, cuando todo, €n

d,erredor del Calvario, repíte los ecos de la muer-

te de Jesús; cuando la m,ás espantosa soledaC

reina en las calles de Jeru'salem, allá. . . en el

Gólgota, al pálido lucir de opaca luna y tenue

r,esplandor de las mortecinas esirellas, sólo se en-

c¡i€ntra ana mujer hetmosísima, reflejo, €n otro

tiempo su rostro virginal d,e la hermosura de los

cielos, y hoy ,convertido en amargo río por do

corren torrentosas sus inconsolables lágrimas; só'

1o se ve a una rmtiet con sus cabellos negros como

la noche empa,pados en sudor de letal dolor; envuel-

ta en enlutado manto; tr iste y,pesarosa' con una €s-

pada de dolor que atraviesa su corazón; con una

corona de ,esp inas  Ln .sus ,ebúrneas  manos;  so la

g abandonado, llorando ¡iunto a la cruz, como

rez¡ la Sagrada Liturgia: Esa virgen adolorida'

qu€ con sus ojos llorosos se'en€uentra junto a la

cruz, de la cual pende su Divino Hijo, se siente

con sui corazón atravesado por la espa'da del ma-

yor de los dolores. Es Maria, la Madr,e del do-

lor, q¡,e está ,trist¿ y desolada, totalmente arban-

donada de los cielos y de la tierra; con sus labios

entreabiertos, para dat salida a un ho¡do y pro-

f'undo suspiro, que es la viva expr,esión ds los

ayes lasti,rnreros del profeta Jeremías, que reso-

naron un tiempo, en los va.lles de Idumea: "l,Io.
tó hílo a hilo toda la noche, y sus lógrimas se

secaton en sus mejillas, potque na hubo entte sus

amados ninguno que la consaele."

El mayor de los dolores 'es el cruel desamqraro

y total abandono de los qu,e un día fu,e,ron sus

amigos, Tal el estado en que se ,encu,entra Ia

Madre de Jesús. "Sofa et Destitutt". Está sola v

abandonada.

En tan espantosa y terrible sqledad, María

aparece a nuestros ojos como la Mujer Fuerte

del Evangelio. Eitá pálida; pero la palidez no le

ha robado la belleza, ni el dolor ha'eclipsado

su mdjestad. Está triste, como 'el ave a quien

ban roibado sus polluelos; débil como planta d€

los valles sin el ro,cío de las nubes; sola como el

l ír io en el desierto. María. .  .  la Virgen de Judá'

la Hija de Dios, la Madre de Jesús, con el alma

en sus ojos y sus ojos en \a crtzi muda y absor-

ta entre los 'tintes melancólicos, que comenzaban'

a obscr¡recerse, se sícnte casi morb de dolor; y

d,e su corazón sale un suspiro, que el eco rtpit€

de valle en valle y de otero en otero' y que tan

bien traduce el Profeta de los Salmos, cu'ando'

dice "Tus saetas, ¡oh Hiio míot, * me han clo'

uado en el coruzón" . . -

Junto a la cruz €stá absorta y fuer'a del mun-
'do; está sola,con su Jesús en tan adorable y con-

tdmplativa meditación, se reflejan en su alma co-

mo el sol refleja sus rayos 'luminosos en la te,rsa

superficie de cristal de la mar salobre, toda la

pasión de Cristo; de manera, que comb dice San

Lorenzo Justiniano, "en su cotazón v en 3u sem-

blante se rcpresentan los azotes, Ias llagas, las in'

iatias, g todas las angustias g totmentos que pa'

deció el Eeñor." En los ojos de €$ta madre d€I

dolor se dibuja una mírada que interroga a los

cielos y a la tierra, a los ángeles y a los hom*

btes ¿dónde está mi hiio? Cnza las manos de

nieve sobre su sen'o de fu,ego; su corazón es ya

pira de llamas inextinguibles; vaso donde la ma-

no del pesar vació las heces d,el cál iz de la a¡nar*

gura. Ha cori,temrplado a su Divino Hijo muerto

en la cruzi ha d,eseado tenerlo siempre entr€ susl

brazos, aunqu€ fuera yerto cadáver, para ímpri-

mir en su frente, fría con el frío de la muette,

sus vivificantes besos maternales y oprimirle con-

tra su pecho para darl'e nueva vida con la vid¡

de su corazóri; y lavar con sus lágrimaa su san*

g(e ya co¡gulada; y cerrar con sus besos sus he-

ridas; p,e¡q. .  ni auh siquiera .este lenit ivo a su

dolor (consu,elo ,qu€ es conc'edido a todas las

'madres) le es ,permitido a esta pob're y dolorida

Madre d'e Jesús, que esrá ,completamente sola y

arbandonada.

Y. . . al .conternplarss en tan doloroso aban-

r\,
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.dono y cruel soledad -presa del más grand,e de

los dolores- exclama con el más sentido y ma-

fernal quejido: ¿Eres Tú, Hijo quetido de mi
alma, e'l que go recibí en mis btazos al nacet?
Etes Tú, Amot de mis amotes, el mismo que Vo
estreché en el seno de mi amor, cuando la furia
,del tfuano Hetodes se üistió con las arma.duras de
.Ia wuerte, g lanzó a los cuatto oientos tuat tu-
'gido de león, "muetan cuantol niños se nutrcn
'con eI néctat de la t¡ida de las madres de Judea-"...

y entonces besando tu frente rhermosa con la her-

mosura de Dios, te dije yo: "no noritós, Hijo
.mío; no, no moritás, porque Ias nubes me datán

ttn d.$ilo para Ti; el aire me ptestatá sus alas, g

con ellas oolotemos; g con ellas huiremos de esta

tiera de desolación! . . .

¿Hafuás Tit, Rev d.e los Cielos, Aatot de la

oida, nntetto en ese órbol de la Cruz? Y. . . e,l
,dolor parocía rlraber agotado las fuerzas de la ¡nás

hermosa de las Madres, de la rrnÉs Fu,erte de las

Muj,eres del. Evangelio; de su eorazón, no salían

más que ayes de amargura; y si no rnurió a im-

pulsos del dolor, ello fuó porque sl ¿m6¡ ¿ los
'hijos es en las madres un sentirniento más fu€rte

y más poderoso que la naturaleza misma.

Al pronunciar J,esús las últimas palabras des-

de el leño santo de la Cruz. "Consumatum est",

la ,Orbra de la Redención había terminado. En-

tonces, 
'el 

pueblo de Jerusalem , leno de remor-

dimientos, anegado en la confusión, l lorando el

l lanto 'de la irn'potencia, huyó por €ntre las som-

bras d,el misterio; y un sitrencio sepulcral reinó

en las c'ercanías d,¿l Gólgota; y la soleda.d más

espantosa ten-dió sus negras alas c'ual cr.espones fu-

nerarios por sobre la cima del Calvario, Un pe-

queño grupo de fieles' amantes de J,esús, entre

fiágrimas y qollozos, dió sepultura a su divino

rue!po, en'cerrándolo en el limitado espacio de

unos pies.

;Qué lugubre es el cqrtetjo de la ¡nuerte! ¡Qué
fría y qué pesada es la losa del sepulcro ! ¡Al bor-
d,e de éste, y sólo aquí, sg comprende. la terrible
tealidad de la mueqte y se descubre en todo su

horror ese esp€ctro formidable, que cierra la tum-

ba y abr,e e7 corazón al dol.or!

El verdadero dolor se halla en la soledad, El

abandono r€presenta la plenitud del dolor. Múen-
tras el cuerpo d,e Jesús estaba pendiente de. la

íruz, a,in le quedaba a Ia Madre el Dolor, el

consuelo .de contemplar a su Divino Hijo. Pel

ro. . . descendido de 7a craz y enccrrado en el

sepulcro 'el bendito cu'erpo de Jesús, ya no babía

ningún consu€lo para la M.adre. En tan doloroso

trance, bus'ca María un consuelo a su aflicción y

nadie vuelve gus compasivos ojos trracia esta Rei-

na del Dolor. Por doquier, la soledad; el aban-

dono. La más terrible de las sotredades es su úni-

ca e inseparable compañera. ¡,Pobre Madre! Has-

ta el único ,consuelo ,que le qu,edaba en lá tierra

se lo han quitado. ¡Ni aun siquiera el cadáver

de su Divino Hijo pue& poseerl Con cuánta

razón pado sugpirar con rel Profeta de las La-

m€ntacion€s¡ "Cagó mi oida en eI sepulcro g pu-

sieron Ia losa Fobte mí". l-leg6 María a la alta-

mar de su pena, y allí la surmrergió 'la ,te,rn¡>estad.

Contemplémosla al pie d,e la tu'mba donde des'

cansan los restos del Hijo de su alma, de su Rey',

de su Dios . . y la v€remos en la plenitud del

dolor; sola; y ,en su af l icción, es hermosa con una

sin par hermosuta; y l.lora y llora con lágrimas

de. sangr,e al que es Alma de su Alma; llora la

müerte de Jesús, que es I¿ misma Vida; y en sus

l lanros y quej idos y suspiros, no hay ninguno
,de sus amados, que la consu,ele. iCuán grande es

el desamparo de ,esta ,pobre Madre del'dolor!

¡Qué terrible es su soledad !. Para ella no hay en

la tiera ningún consu'elo. Arroció la tormpnta;

d,esatado sopló el huracán de la muerte; abrié-

rons,e los senos de las aguas, cual inmensas cata-

rata,s del dolot, sepultando en ellas a su amadí-

simo Jesús; y la ola'que se lo arebató, cayó so-

br,e su corazón d,e ,madre, inundándoselo de amar-
gura.

Esta es tu hota supr€ma, ¡oh, Madre del do-

lor!,  que mi,entras tus ojos pudieron milar a tu

Divino Hijo, salvo o perseguido; sin heridas o

cubierto t .  urnrgrei crucif icado o muerto. .  .  alen-

t6 t t  corazón para sufr ir ;  mas, cuando se ab¡ió

el sepulcro se abrió y guardó en su s€no a tu di-

vino Hij,o, cayó la losa sqbre tu coraz6n, deján-

dolo enterrado con El, al aftartafie del monumento

¿Y qué género d,e vida tendría esta Madre deso-

lada, sola, abandonada 'y sin corazón.. €uan-

do 'el corazón ,es el sol que alu'mbra el día de

nu'estra vida, y Ia atmósfera donde respiran las

almas. . . ? La naturaleza ,quiso asociarse a esta

amarga sotedad ltrena de lúgubre tristeza, La no-

che negra y pavorosa €nvolvió a los espíritus en
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sus lóbrega$ sombras, sumergiólos en €l abismo do su Libertador. Envueltas €n sus manros y cu_
del m,ás grande de los dolores, h.aciendo que d,e biertas con sus velos, seguían las ,pocas heroicas .vsus ¡Ir¡€ch'os exúralar¿ la fatídica lamentación de santas mujer,es, ,que se arrollidaban junto a Ma_
sus infortunios. .ría, como .rrrrrdr. peregrinas ; ;;, . . mi_

El Gólgota quedó envuelro en im'palpables ga- rando y ,conremplando el inm,enso .dolor de la
sas de fúnebres €r€spones que pa.recían llorar con espantbs¿ sol,edad de Ja ñtradre ¿. p¡o, y de los
el llanto de la arrepentida muchedum'br'e oprimri- Hom,bres , ,comenzaran a entonar p.lañideras ta-
da óajo e'l peso del horroroso Drama del Calva- menraciones. y queda g mittetiosamente" Ee ex._
rio y el pánico d'el 'C'osmos en revolución. co- tendió.por el monte sobte los imperceptibles su-
rno aéreos fantasmas ,envueltos' en blancos suda- surros de¡ los ttíentos La fatídíca uoz del prcfetq
rios iba'n desfilando en vanguardia los primeros Jetemías,.que quejumbrasamente sollozabaz ,,Oh,
Frofetas; apoyados en sus báculos, seguíau los v,osotros que cruzáis Ia senda de la vida! Atended
antiguos Patriarcas, que rcom'o esclavos puestos y ved si üray dolor que se igual.e al pesar de lla
en l i ibertad delanre de Ia,Corred€nrora, rasgaban hi ja de mi pueblo. ¿A,quién te comparar|,  l t i ja
sus v€sriduras con profundísimo p,esar, contetn- de J,ecusa!ón, porque es gtande como el msc tu
pfando la amarga soledad de la que , lrabía naci- quebranto?

l l l l l l t l l l l l l l l l l i l l l ¡ t l i l [ i r

f r .' )e moviens
Enuío de una mug queúda suscritora,

cuqa oida ha sido toda amor g sefi)ir a
Dios. Que Jesús le recompense su arnor
a nuestta Reoista.

Oh üromrbre ! No has costado oro ni plata, ni
€s tU precio la t ierra con toda su r iqueza, ni el
firmam'ento con toda su lhermosura. Tarmpoco lo
e,s otro hombre como tú, ni siquiera lo es j  ;ng.t.
Más grande es tu valor. ¡Estás comprado c,on lo
que vale un Dios! ¿Quién se arreverí¿ a imagi-
narlo, si  no nos Io enseñara la f  e? Sin em-
bargo, esta es la verdad sin exageración de nin-
guna espe'cie. Son tan preciosas nuestras almas en
la estima,ción de Dios, que no vacilo en rescatar-
las al precio de toda la Sangre de su Hijo.

Y para que no ,perdamos d,e vista esta verdad,
para que la sintamos más vivamente quioo Je-
sucristo quedarse en la .Sagrada. Eucarisría, don.de
se renueva el ofrecimiento d,e es,e precio d,e nues.
tro €escat€ a todas las horas del día, por toda l¿
extensión de,la tierra, desde el oríente del sol haa-
ta s! ocaso.

En .todos los lugares de la tierra, y hasta la
corrumación de los qiglos, tendrán los hornibrcs
uná pru€ba no testimonial solamente, sino pre-
sen¡e a los ojos de su fe, en el sacrificio eucarís-
tico, de que sus almas valen lo que vale un Dios.
En vista de esta prueba, ¿qué ,estimación no de-

pretium
ben hacer sus almas? ¿Cómo tendrán valor de
exponerlas a perd,erse¡ Mas ¡oh ceguedad in,com-
prensible! ioür desgr,acia lamentable! Mucrhos de
los mismos que ,creen esta verdad, que su alma
vale lo que vale un Dios, la prosrituyen al mun-
do, y la entregan al demonio por un mez'quino
interés terreno, ,por un asqueroso deleite, por una

vacía satisfacción del orgullo. Otros, no conten-

tos con sólo robar .a Dios sus propias almas, que

le corresponde,n en prqpiedad por hab'erlas cria-

do y rescatado al precio infinito de la Sangre de

su divino Hijo, se declaran in'famgs corredores de
Satanás, para cornprar por viles precios esas mis-
mgs almas con destino a la dura servidumbr¿ del
pe'cado. Los 'que con venenosas lecciones extra-

vían ,el entendimienro 'de la infancia, los que se-
du,cen a la inocencia, 'los qu,e ponen ocasiones

a la vi¡tud en €spectáculos inmorales y proyoca-

tivos, los que o,f¡ecen ganan'cias ilícitas para atraer

a la infracción del deber a los que esraban dis-

pu€stos a ,cumplirlo; todos esos y otros más que

de diferentes modos, y aunque no sea más que

con el pernicioso ejemplo de su vida disoluta

apartan las almas del bíen, y contr ibuyen .a pre-

cipitarlas en el vicio, son del. nú.mero de esos agen-
tes de perdición, que no conociendo, o drspre-

ciando el valor inmenso de la Fasión y Muerre

de-Jtoucristo,, le arrebatan las almas que El ha

comprado con aquel ,precio infinito.

a
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TT{UERTE DE JESUS
33,-Y a la ürora s€xta se cr¡brió toda la tie-

rra de tienieblas *rasta 'la hora nona.
34;Y a la ,hora .ron" 

"*.Éffi 
Jesús dicien,

do en voz grande y €xrraordinaria: ¿Eloi,  EIoi,
lamma sabactanil, que significa: Dios mío, Dios
mío, ¿'por qué mo has desamparado?

35.--4yéndolo algunos de los circunstanres,
decían: Ved como ll¡ma a Elías.

36.-Y cor¡kndo ¡¡lro d€ ellos, empáfoó una
esponja en rinagre. v r€volviéndola ,en .la punta
de una c¡ña, dáb¡le a bober, diciendo: Dejad
que cohe así algrún aliento y vefermos si viene
EIías a descolgarle de la Cruz.

17.---M¡s Jesús dando un gri totexpiró.

Reflexiones
No hay otra glori¿ verdadera que la que viene

de,Dios; y aun esa es menester que el mismo Dios
nos la dé. La ,que los homibres solicitan, o la que
se dan unos a otros, pierde todo méríto y la es-

Ante el de Cristo
Maquinalmente", lóe labios van prcnll l i- tes.en J'eFusalén; aquí están las huellas de

ciando ante 'cada responso.rio los nombres los pilares que lloran.
aprepdidos d'e memoria" Aquí está la piedra Y ¡nísticamente todo se confunde en la
de la unción, la 'divina piedra sobre Ia cual sombra. Del órgano, que acaba de d,esper-
el cuerpo del Señor 'fué tendidc entre Ia tarse, un gemido interminable se exiral.a,
rqirra y'el óleo; aquí está el Iugar en doncie suave, muy triste. La angustia, oprime los
fu,é plantada l.a cruz; aquí está el sitio d,rrrde corazones, I¡ una piedad infinita nos hace
,el ángel anunció Ia próxima resurrección a se ntirnos casi tan piadosos como esos inise-
Ias santas m'ujeres; aquí'está la e.oluqnna rables seres de dolor gue besan, con sús
donde el cuer,po del Señor fué flagelado; besos arciientes de fiebre, todas las piedras.
aquí está la tierra en la cual el Señor puso En la aripta estrecha, que un fraile griego
el pie en el instante' 'de subir al cie]o; aquí custodiap€rp,etuamente, la emoción religiosa
está el rinconcillo 'en el .que el señor se es invencible. Las rodillas se doblan sin i'e
apareció a 'Magdalena, vestido de jardine- nuestra voluntad intervenga. Nuestra boca
ro; aquí está el calabozo dond,e 'e'l Señor fué se acerca, al mármol, besado por otros mi-
encerrado algunas,horas antes del suplicio; llones de bocas al través de los siglos... La.s
aquí está el banco donde los soldados de préces confusas acud,en a la memoria, y el
Pilatos ae repartieron ,las vestiduras dtfl Se- ,dulce nomibne de Jesús, como una letanía,
ñol; aquí está la cueva donde se encuentra sube a los ,labios, ,ante Ia tumba maravillosa
la 'corona d'e espinas; aquí está la sangre del m'ás dulCd de los hbmbres. ¡Creo!
,que los cruzados vieron al entrar ,:iTj:"- jgreo!-E. Gómez Carrillo.

.:--:-=vYYV=r

38.-Y al mismo tiem,po el velo del rcmplo
se rasgó en dos partes, de arriba aibajo.

39.-Y el ,genturión, que esraba alií prescnre,
viendo que ha6ía expirado con gran clamor, di-
jo: Verdaderamente qu€ €st€ Ho,mbrr era Hijo
de Dios,

,l0,*Había ramrbión alJí varías mu¡jeres que
estaban mirando de lejos, enrre las cuales esub¡
María Magda,lena, . y María, madre de Santiago
el menor, y de José, y Salomé, mujer de Zebd,eo;

41.*Qure 'c'uando ,estaba en Galilea, le se-
guían, y le asistían con sus bienes, y también
otras muc,has, que jun,tamente con El habían su-
bído a Jerusalem.

Cristianas
timación, o por la rnalignidad del princípio, o
por lo torcido del fin. Todo ese incienso. sc des-

vanece €n humo; ¿y qaé resta después?
No hay .en el mundo cosa más lísonjcra, ni

S"pulcro
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rnás frívola, ni más .mentirosa que Ia alabanza.
No es digno de ella el que se glorifi,ca a sí mis-
Í?o, sino aquel a quien glorifica Dios. El v¿r..
dadero mérito por sí mismo resplandece; el fue.
go y el diamante brillan sólo c,on dejarse ver;
1as piedras falsas son las .que necesitan que las
preconic€n, y {}I]e s€ muestre su aparente resplarr-

dor. Esta es la causa legítima de esas n€cias y

groseras vanidades que lra intentado el orgullo

Irumano para lisonjear su pasión y para divertir

a su'misma Íazór' 'natural,  ocultándole la enfa-

dosa vista de su necei idad y pobreza.

S¿an los buenos los ,qu,e fueren; 6ean los más
'bu,rnildes, los más desconocidos por su condición,

o p9r su na{imiento: sean menospreci¡dos, Per-

seguidos f maltratados; entr,e los oprobios, y en-

tre el polvo se üra de &rac.er lugar la verdadera

virtud: v al cabo lha de hacer que se reconozcan
^sus derechos y su superiorid,ad..

Hónrase siempre a la virtud; y se pu,ede decir

que sólo a Ia virtud propiamente crist iana es

a.quien se honra. No hay lrombre r¡cional, no

hay clase ni condició'n tan elevada que no se con-

,sidere obligada a pagar, por decirlo así, esta es-

p,ecie de ributo. El natural entonamiento de los

,grandes no a,cierta ,a sostene(se a vista de la dul-

zur^ y de la apacibilidad de los virtuosos' Sola-

,rnente la virtud ,está exenfa de la desgracia; [ras-

ta la emulación más maligna, hasta la mordaci-

dad más insolente la respeta: bien puede pe,rse-

guir la y maltratarla, pero €n el fondo la estima.

Y aun la persecución, si  se ref lexiona bien, nun-
'ca es contra la que se ,conci 'be como virtud ver-
.dadera, sino contra la qu,e se presenta 'como fal-

oa; a la prm€ra, ninguna ,pasión t iene osadía pa-

ra denigrarla.

Siendo los hombres tan ambiciosos y tan apa-

sionados de gloria, ¿po'r qué no la bus,carán

donde verdaderamente se hal la? T os empleos 'más

.elevados no síempre son los más tranquilos. L¿

gtandez,a, el esplendor, la autoridad, imponen

obligacion'es, inspiran r€speto y temorr pero el

tatazón y el alma solamente los gana la virtud.

A la santidad todo el mundo se rinde, una per- .
sona sólidamente virtuosa es honrada, respetada,
€stimada, y todos hacen confianza de su rectitud
y de su bondad. Todos los hombres aman la
gloria; ninguno hay que con la gracia d,e Dios
no pueda ser santo.

r - l T aLas ensenan zas de J esus
Pooos lo. sabonr; y así €s

iHomlbres y :mujeres se complican la existen-
cia con mil  inl i t i les afane's. ToCo ,pasa; todo 'sa-
'cia; todo r 'esulta i lusorio.

Quie,n,e5 estín en ]a verdad, en la realidrd,
en lo p,ositivo, p.'o'c€d€n como l\iaría: s'e preoc,u,-

pan de su ser íntimo, 'de acreeentar s'u bon'dad, de
su vida espir i tual.

,La humaniil¡d no €s,carrnienta de ,su,s ilusio-
n€s; no ,comipre,nde dónde €stá lt paz y la d'u,lzurs
qu'e tanto .anh€l¡¡. Y se o,bstina en bu.scar su di-
cfha en, las f iccion,es engañosa.s.

Desde Jesús han ¡oasado dos rni.l aflos, y ,si-
gu,en las nrrurlti.tude.s en la otbsesión de en'contrar la
fe, l i ,cidad en el oro, el poderío, la vanagloria. ,Para
.al'canzar todo esfo s'e atma ,el hom'bne de ,astucia,

cruel 'dad, sgoísmo. envi lec,e su alma; endurooe su
.corazó,nlC¡ua,ndo llega a la meta, co'rnprende que
s,e lha e'q,uivo'ca'do y m'uer,e llerro de ,aflicción.

¡,Pa'rec€ increíble! ¡Todav,ía se ign,ora que

."una sol,a rcos& 9.S necesaria". Aqruiella t¡umilde
M.aría estaiba por €nciima ds tss más grandes mag-
,nates de ,la ,ti,erra.

Jl l l l l l l f l l l l l l l l l i l l l l i l l i l l i l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l  l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l r ' ,
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= está a le orden para cooperar =

= con usted en la real izac¡ón de 
=

= 
ese s6no proposl lo,  

=

=AHORRAR=== =
*rrrurruruur¡utt¡tuuil¡illlilluluiluuililriluiluutttttttttttttltttltlttttttttttt[=

.s-



DR. ERNESTO B()LAÑOS A.
Médico y Cirujano

Especialista en las enfermedades de

LA NARIZ, GARGANTA Y OIDOS
Despacho: Antigua Clínica Figueres

contiguo al Dr. Corvetti

d e  1 O  a  t 2  a . r n ¡ . .  . .

TELEFONO 24OO

DR. EDWIN T'ISCHEI. R"
D.  M ,  D .

Cirujano Dentista de la Universidad
de Harvard

Ofrece sus servicios profesionales en la
Nr¡eva Clínica Dental del Dr. Max

Fischel

50 varas al Oeste de la Iglesia del
Carmen

TELEFONO 3105

CONSUTTORIO OPTICO
..RIVERA"

Exámenes científicos de la vista.

LENTES Y ANTEOJOS DE TODOS
PRECIOS

Frente al Gran Hotel Costa Rica

TIENDA DE
CHEPE ESQUIVEL

r.venida Central,  Esquina opuesta del
. Mercado

Prepárese para eI frío del verano

en esta t ienda encontrará usted las
mejores y más baratas

DR" FRANCISCO B0,TAÑOS A.
Médico y Cirujáno

ESPECIALISTA EN

GTNECOToGIA Y OBSTETRTCTA
Oficina en el Paseo de Ios Estudiantes

50 vs. al Norte áe h Botica Astorga

TELEF'ONO 4676

SIMPLIOITY
EL PATRON MAS EXACTO

EL MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN LA

TIENDA DE D()N NARCISO

GMO" NIHIIAItr$ & C"
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR de GRECIA,  Hac ienda "VICTORIA"
"  de  Sant¿  Ana,  Hac ienda "L INDORA"
"  de  Sant ¡  Ana,  Hac ienda "ARAGON"

ARROZ de Santa  Ana,  e l  me jor  e laborado.
ALMIDON, marca "Rosales", Hacienda "PORO"

Calidades insuperables

Precios sin competencia

AL POR MAYOR . AL POR MENOR
Apartado 493 Teléfono 2131

CLINTCA DENTAL
DOCTOR FER.CY FISCHEL

Dentista Americano
DE LA UNVERS'IDAD DE HARVARD

Ofrece al público métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X
" TELEFONO 3105
50 varas al Oeste de la Iglesia del

Carmen

Cobijas de Lana
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CLASE A. - 1? Sección. - BUENIAS.

rEl Capitán Sangre; El caso de Edith Cavell ;

Cuatro plumas; En el ca.mpo enemigo; La isl¡

salvaje; El mago de Az; Mañanitas de sol cla-

ro; Muelle de pescadores.

CLASE A. - 2+ Sección. - PARA PERSO'

NAS DE CRITERIO BIEN FORMADO

AIas de destrucción; A'lmas que regresan; Así

es la vida; La aurora de la vida; Bajo las olas;

Caída del cielo; Caminito de gloria; Confl icto de

dos almas; La conquista del Atlántico; Cruel es

mi destino; La chica del 'batal lón; El dardo fa-

tal;  Doce horas de angustia; En el circo; Espía

a 7a fuerza; El fraile impostor; La hechic,era; Los

hijos mandan; Interm<zzo; L,a intrusa; Jim de

la selva; Lo que no pudo lraber sido; Mami

soltera; Melodías porteñas; Milagros en venra;

Mr. Moto de incógnito; Una .mujer pel igrosa;

¡{o estamios solos; Odiar es querer; Prime¡ amor;

San Francisco; San Luis Blues; Señori.tas en cla-

se; Sin novedad en el frente; La solterona; Tres

hijos; Yo soy un bandido.

El segundo confesar
Yo no mato, yo no robo

ni hago cosa alguna nrala,

¿para qué he de confesarme?

No ! es cosa de beatas

que o son personas muy tontas

o rtienen que s€r muy matlas;

porque o no compr€nden bien

lo que ilran de ser, o son tantas

sus culpas, que a todas 'horas

fienen que'estar,. .  vomitándolas.

Esto decía uno de esos
que a cada paso se halla

en el café, en el casino

en 'la calle o en \a plaza;

en cual'quier parÍe menos

en la iglesia ni en su casa, José Caldeún Casunoúa

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l

eensura de Películas
PoR EL TRIBUNAI- DE CENSURA CINEMATOGRAFICA DrE AccIoN cAToLIcA

Pero un día al oír esto,
una pefsona sensafa
Ie arengó de esta manera:

-Sabe Ud. por ,qué no halla
culpa alguna en su conciencia?
Pues por 1o mismo que nada

vé de rnanc'lra en ,traje sucio,
porque todo es una unancúra.
La c'onciencia purífique

en las celestiales aguas
de cristiana peni'tencia
y cuando esté 'bien lavada,

¡verá qué pronto ,se ven
sobre 1o li,mpio las manchas!

CLASE B. _- ESCABROSAS.

Cuatro hi jas; Frankenstein; El jorobado de
Nuestra Señora.

CLASE C. .- CONDENADAS.

La Dama de las Cam,elias.
_@_

La Sociedad no se corrompe de pronto, sino
poco a poco. lJno de los medios más eficaces pa-

ra desquiciar l¡  moral de las masas es el mal ci-
ne. Comprenda el .mal que se hace a usred mismo

y e la Sociedad cuando concurre a películas es-

cabrosas o condenadas.

De lunes a viernes entre I y 4 de la tarde

pregunte al teléfono 2153 por la película que

desee y se le arcenderá gustosamente.

Radio Philco
Se vende un magnífico Radio P,[¡ilco,

onda larga y corta, en perfecto buen esta-
do, de once tubos, modelo i934 que son
los que han dado mejores resultados.

Precio: mitad de su valor, al contado.
Para informes a nuestro teléfono 3707

o escriba ¿ nuestro apatado 1239.

F.


